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" (De nuestro éófresponsal de Lóndres.)
Londres- 28 de diciembre.

AÑO D E  1851.—P royectos ir ebpr- 
tj ranzas.— La segunda mitad dof siglo XIX 
<| principiará bajo mejores auspicios qúe po- 
If diamos esperar hace algunos semnnbf. Lo9 
i¡ inminentes temores de una guerra que ame.
1 noza sumir el continente de Europa en los
t| torrentes de un incendio jeneral y arrastrar
»I la Inglaterra á las funestas consecuencias de
a una política tortuosa, como la que ha se* 
|  guido en tiempo de Napoleón, han cedido á
I la convicción de que las conferencias de 
I' Dresde han de producir un arreglo satisfac» 
! torio de todas las cuestiones de AlemanÍB> 
I Es evidente que el buen sentido y la rozón 
 ̂ han de triunfar contra los malas pasiones y 

ij las intrigas demagójicas que han estado cer* 
I ca de encender otra vez los antiguas animo* 
•ü¡ eidades de las razas, y si las grandes poten- 
I cías comprenden bien ef espíritu del s¡glo¿ y 
i  no  abusan de la unanimidad y armonía que 
I ese congreso les presenta, para esestimar la 

justa libertad de los pueb'oe, es probable 
que la tranquilidad de la Europa quede 
afianzada de un modo que será.dificil volver
6 turbarla. Presentando la política esterior 
ton pocas probabilidades de inquietud, no 
oreo que lo qne en nuestro país está pasan­
do tenga verdaderamente un carácter bas­
tante grave para amenguar las risueñas es­
peranzas que una idea vasta y feliz ha he* 
cho concebir no solo para nosotros sino pa­
ra el mundo entero.

No qniero molestar á ustedes con la re« 
capitulación de las numerosas fasces que ha 
ido tomando ese temor absurdo que trae 
agitado hace dos meses el espíritu de todos 

ios papa-moscas y santurrones adheridos 
«con una tenacidad increíble á las tradiciones 
untipapales de sus dignos abuelos, luterano 
y  calvinistas,y las conciencias algún tanto in­
quietas de un cloro interesado en sostener

los monstruo si ludes eclesiásticas indicadas 
en.la caria de sir Benjamín l i . É  El nríg vn 
de ese melodrama im^rovÍ9udd,]que lia sa­
cado a la escena hombres que debieran; 
avergonzarse do verse asi pueHos en jurgo I 
!«r unos farsantea cuyo único objeto es gos! 
Z'»r del espectáculo de los altos funcionarios I 
obligados á asistir á la fiesta que diviehó al 
populacho el 5 de novic mbro do todos lns 
años, ha quedado tan evidente y ha tornad^ 
un giro t »n serio-Cómico, que bastara por 
si sola la reacción del ridículo para ah. -gur ¡ 
la cscitacion que h»»bia cuusado.

Aunque nosotros^los ingleses tenemos los 
cráneos proverbialmente dufna y somos leiJi | 
tos en apreciar el lado ridioulo de ,las cósaS; 
somos mas sensibles á la bus la de lo que je- f 
ueralmento se supone, en atención á nuestro 
temperamento flemático. Repuestos del , 
pasmo y de la cólera que cí poso del Sumo 
Fofitíficcj tan cuidadosamente mol interpre­
tado, había escitado en los. ánimos de Jos 
protestantes, estos principian a conocer quo 
jos mas racionales se burlan de ellos, y que 
en realidad han recibido un 9usto y no una 
herida« Lo que mas,ha contribuido a que 
los que se dejaron arrastrar á ese movimien*
(o falaz, principio usen á desengañarse, han 
sido los estremos á que han querido llevar 
las cosas los clérigos protestantes.. ¿Que se 
puede pensar de un ministro del Evangelio 
que, en el siglo en que vivimos, osa fulmi­
nar desde el pulpito de su iglesia la pepa de 
tpuerte contra todos el que oiga confesiones 
auricularerf Pues este hecho es demasiado 
cierto. Verdad,es queJel Rov. M. Ni'ill (el 
individuo en cuestión) espantado de la es- 
pJosion de horror ó indignación que ese, es*, 
ceso dejcelq ha escitndo en el público, se ha 
tratado de disculpar dol grande error qué 
había cometido, Pero esto mismo prueba 
igualmente que se necesitaría, muy poco 
para hacer revivir una persecución encarni­
zada de parte do esos lobos feroces cubiertos 
con piel de oveja. No puedo dar á ustedes 
un ejemplo mas palmario de) sentimiento 
de indinacion que esa cruzada de intoleran­
cia principia á inspirar, que citando un 
anuncio de) T im e s  del sábado qqe me ha 
caído en las manos, y quo estaba concebido 
en estos términos:

“  La madre de una familia jóven á quien 
«< desea educar en el espíritu de la caridad 
“ cristiana y de la armonía universo!, y no
** én el de la polémica y do la discordia,
"  quedará muy agradecida al que pueda de*
,f círlé si hay en Lónarcs una iglesia en que 
u  pueda oir el servicio divino de mañana y 
“ tarde, sin necesidad do escuchar sermo- 
“  nes de controversias.”

Indicaciones, como esta, por débiles que 
sean, sirven como la paja que señala la di­
rección de la corriente, p ira alentar á Io8 
amigos dé lo libertad relijiosa, y disipar los 
temores inspirados a! principió por las re­
clamaciones hechas al gobierno. Los diarios, 
avergonzados do haberse dejado arrastrar á 
una manifestación muy parecida 6 una falsa 
alarma de ladrones, comienzan también á 
disculparse burlándose unos dé otros. En! 
fin, hay fundadas razones para esperar que 
J o h n  B u l l t  ó pesar degustarle el gozar en 
toda su |stension de su privilejio de mujir 
cuando se cree ofendido, en el fondo es una 
bestia demasiado bnena para que esta vez 
quiera desgarrar Ja infeliz bula ronáanú.

Así pues, tanto en el esterior como en el 
interior, no hoy ningún motivo para temer ̂ I

que so agüen las ^bóllns Ilusiones que. codos 
so forman sobre lo influencia que ja gron es- 
posicion.de 1851 está destinada*á cjorcer, se­
gún todas las apariencias, en el porvenir 
comercial do la loglfllerra, y aun .en eldo 
lns otras nociones. Y aun cuando no prp4ur-, 
je90 otro efecto que el de consolidar lns re., 
laciones políticas disipando los prevenci mes 
nacionales Afecto seguro tiél conocimiento 
íntimo que los estranjeros van a adquirir de 
nuestro pa¡s y nuestras instituciones durante 
su permanencia en Inglaterra,] r | resultad ) 
sería aun bastante bueno para recompensar- 
nof do todos las peños y Jos gastos que no < 
óuesta esta empresa, La facilidad dado á 
las cooiunicaciones entre Lóndres y París 
con ef establecimiento do ios ferro-carriles 
ha ejercido ya lipa considerable influencia 
contra las ató liguas preocupaciones, efecto 
dichoso que en ninguna cósa se advierte 
mas quo eri la perfecta armonía quo ha rei­
nado entre loa dos gobiernos durante ios 
acontecimientos mas críticos . De cónsi- 
güiéhle creo qué rió ando fuérá de raz >rl en 
considerar el congréso d e  la s  n á c io n e s  qué 
débe tener lugar en nuestra ciudad d  año 
prójimo, como un paso inmenso hácia ef fin 
apetecido. Los amantes de lá humanidad 
tienen razón en régócijarse cób ia realiza­
ción de un sueño que ni aun los poetas y los 
optimistas han creido nunca ver realizado, y 
que no habrían jamás realizado todos los es­
fuerzos de M. Cobden y sus cólegas del con* 
gresp de la paz. Esta fraternización de>los 
sentjmientQs nacionales y los intereses ma­
teriales, que será debida á: la feliz concep- 
flipjn del príncipe.Albertq, ha de elevar obs­
táculos mas insuperables6 la propaganda de 
las ideas revolucionarias, que todos los re? 
cursos que.hemos vj^o desplegarse recien* 
lemonte ppr la potencias del Norte.

Como es un deber de todo buenciudada' 
no el oucpiliar con sus débiles fuerzas ese no­
ble proyecto, me propongo darle én lns co­
lumnas do*6u aprecíable periódico el per 
;queño<apoyo qup un conocimiento bastante 
estenso de la Inglaterra y de los hábitos de 
los otros países, me pone en el coso do po­
der dar. No necesito decir que no hay un 
pais en que la particularidad de las costuin- 
brea y el carácter frió y reservado de sus ha­
bitantes Greqn mas dificultades que la Gran 
Bretaña para ios ostranjeroS que nos visitan. 
La apreciación del. valor deJ esa palabra 
intraducibie eonfort, se limita enteramente 
á la vida interior* y cómo tenemos la cos­
tumbre de recibir con cierta desconfianza á 
todos los que no nos son conocidos por lar­
gos antecedentes, los estranjeros tienen po* 
cas probabilidades de aprender esa significa­
ción. Las fondas de primer órden están sin 
duda, bien organizadas, pero se paga on 
ellas un precio ruinoso, y las personas que 
quieren vivir con alguna economía, no de? 
fien hopedarse allj. En jeneral, las comodi­
dades ofrecidas por las otras fondas son mui 
inferiores á las que so hallan en el Comineé-1 
te, y las pocas, hosterías que tenomos do! 
presentan esa variedad y delicadeza de pla­
tos á que uno está habituado en otros países. 
En definitiva, el estranjero que yienc á Lón? 
dres por la primera vez, so halla tan doso-r 
rientado (especialmente si no conoce algún 
tanto la lengua), que se fastidia grande med­
ite yi maldice de nosotros como do anos bár­
baros:. p

Aunque estamos tan mal preparados para

recibir' bCcspédós,1 no líricos * Vaciladcí Óri 
enviar convites cil una clcálh cíi qiic mineé 
60 había pensado hasta ahora. Antes cíe 
aventurarnos á tal cscéso do hospitalidad, 

• habríamos débidp r( flycsi< nar un poco so? 
1)1*0 nuestros Jinedios dc nconiodainienlo; 
pero el mal está hecho, y ahora es un deber 
de todos el aplicarle aígtin remedip.

(Jon este objeto, y cpfifél permiso de us­
tedes, tile propongojprint ¡piar el año nuevo 
con una sórie de • cartas que den á Iqs os* 
tranjqros las noticias mas exactas sobre los 
hábitos de esta ciudad, y los medios do ar­
reglarse, indicándoles de una manera pro- 
pisa las dilijcncias que deben hacer á su 
llegada á Lóndres; para hallar lo eme puede 
convenirlos en cuanto á posadas, comidas ó 
mesa redonda, según sus medios, igualmcn? 
toque respecto de las diversionos, los mo­
numentos públicos y otros objetos do cono* 
sidad; en una palabra, el medjo de pasar Jq 
mas agradablemente posible ol poco tiempo 
do que dispongan. Procuraré dar á esto i te. 
notario un carácter que presente cierto in­
terés á los que desean conocer á Lóildrós y 
no pueden visitarlo, y grande chascó me Jjie 
de Jlevar sj los pormenores que contenga no 
son mas útiles que el mezquino contenidp 
do los G u ia s  ordinarios*.

A la apertura de i la esposicion, estas cari* 
te» serán seguidas de; otra sórie que de de 
la manera mas 'clara y concisa poéibie1 la 
desAripcion y la historia de los objetos mag 
dignos dé llamar lo atención 'cu esto vasto 
musBOí I^iffcii cs lartareé,. Io couoZgo;  perq 
espero desempeñarla á satisfacción de los 
lectores de su apre.ciablo periódico*

Páris SO de Diciembre.
Uii 'inpidonté grave se hu suscitado el día 

29 en la Asamblea’naciohal. J\J. Múúguim 
representante del pucb'o había sido arresta­
do por. lo mañano por causa de deudos en 
la cárcel de Clichy. El tribunal ánté quien 
hal ía pedido M. Mvugu<n ser conducido 
por lo8 alguaciles de comercio ha mnnteni­
do ej auto, de prisión, epoyándose en qjtc||>a 
Constitución de 184® no concedía ,in;d.em* 
ni Jad alguna á los representantes por lo 
que hace á la prisión en materia civil ni 
criminal.

Al, de Larochejaquelein ha presentado el 
hecho en la tribuna pidiendo que so votase 
una resolución concebida en los términos 
siguientes.*

“  La Asomblen marida quo M. Mauguin 
cuya inviolabilidad no puede ser atacada 
mas qué por Un decreto legislativo, sea pues* 
to en Litxértjad inmedipí#mente, °

Apesar dé los esfuerzos del ministro del 
Justicia, después un largo discurso de A!. 
Vatlémesnil antiguo guarda sellos, la pro* 
posición íuc votado.

Utío^de los cuestores do la aso m ble a sé 
hrt presentado inmediatamente énlacárco 
de Clichy; ha notificad^ la órden al director 
y AI* Alauguin fué puesto én libertad,

Y bien, loque' no qué ufamos creer hace 
poco era muy .cierto. En la tarde del j$0 
so hnn reunido los individuos que componen 
la mesa do la Asamblea nocional, y después 
de uqo discusión quo no ha durado fruép/jp 
dfo cinco horas, se no adoptado ta conser* 
y ación de M. Yon en  sus funciones. Qcjif) 
votos contra seis se hip ded irodo en fav< /r 
M. Yqn* qu$ fueron los de ; MAL JL)iipia 
presidente do la Asamblea, jeneral Sedean



EL M it )
y*Bcnoirt d’Azy -vico-presidenieaf Cbapot t 
Arnand (del Arbge). serr« torios jeneral L* 

?̂ Fló. B zc v <te P.mnt cu esto re?.
Por In destitución han v< todo MM. ^ fin* J 

:• Fotirh r y P«l lo D >ru ^icovprPFÍdcntee* 
,:.L»cozC B rurd,, Peup.in y M keren secreta- 
'  i i r-ksf.

-;»Bn>.In sala de Ins Conferencies y en la d<. 
.. i;, |>az Ür.bia un gran imní. dé representan» 

<e» de tddas opiniones aguardando el resul* 
i ado-de esa deliberación que ha producid* 
una njiiaci m estrnordinaria y en efecto, na* 

*4fn mas“grnve que semejante dcBÍcíon m  vis- 
Ha de la demanda del poderh jecutivo, y con 
especialidad, en vista fallo del tribunal.de 
.polín i correeional contra M. Allois,

Un diario de la tarde pretende que M . 
Ilouhcr ministro de Justicia se ha presente- 
do en la reunión y ha permanecido allí una 
hora: que M. Dupin le ha dirijido reconven?

• ctones muy amargas sobre el modo con que 
el fiscal había tratado á M. Yon aun antes 
del fttl'lOj y que M. Rouchcr Inbia pronrti» 
do reconvenir á su subordinado, Nosot o* 
dejamos la responsablidad de’esta noticia 6 
quien corresponde.

Como quiero, es imposible que la Asam­
blea no se apodere pronto de esto cuestión, 
porque si se prolonga semejante confíelo 
éntrelos dos grandes poderes del Estado, 
-podría acarrear consecuencias desastrosas* .

(Correo de hltramar.)

R evista de periódicos EáPAñoLES del mes 
De diciembre. ;

— El Observador:— Refiere - con los si­
guientes pormenores el suicidio perpetrado 
on Curabanchel de abajo por Andrés Bur­
gos, sárjenlo segundo del primer batallón 
del rojimicnto de granaderos á los 20 años 
ilc edad:

“ Anteayer, dice nuestro cólega, un sár­
jenlo do uno de los cuerpos de guarnición,1 
con motivo de haber jugado doscientos rea­
les de la pertenencia del teniente de su com­
pañía fugó de Madrid dirijiéndose á Ca- 
rabnncbol; cojiéndole allí la noche, se pre­
sentó en el cuerpo de guardia de la partida 
que en’aquel punto se encuentra destacada; 
-y manifestando haberse perdido por el ca­
mino, solicitó hospitalidad por aquella no­
che para regresar al siguiente día á Madrid; 
creycrónle de buena fé y le permitieron 
acostarse con ellos, habiendo pasado una 
muy sosegada noche, mas á la mañana si* 
guiente, y cuando todbs habían salido, se 
levantó, cojió uno de los fusiles, y volviendo 
á  acostarse, hubo de apoyárselo en la barba 
para llevar á cabo su intento de suicidarse;, 
pero se preparaba trocándola para otra mas 
penosa aun y que le (lió tiempo para reflec- 
-eionarlo que había hecho, pues que al salir 
el tiro, solo arrostró tras sí todo el rostro 
dejándole la cabeza aun Con el uso dé algu­
nas de sus facultades; Acudiendo sus com­
pañeros á la csplosion, viéronle arrojarse 
dé la cama y dar saltos violentos por el 
cuarto, llegando a tal puntó o! ccseso de sus 
dolores, qué cojiéndose á un banquilíode 
una cama, .lo hizo dos pedazos. Al mismo 
tiempo llegaron el escribano y autoridades 
preguntándole cual era el agresor, solo tu­
vieron por contestación una fuerte patada 
en el suelo que los bañó á todos de sangre; 
en conflicto tal, y en la imposibilidad de to­
marlo declaración, dispusieron sujetarle con 
cuatro hombres, los que no bastando le ata­
ron á la caína y aplicándole un paño con 
vinagro y sal al rostro, murió después de 
dos horas de agonfa.’*

—La España:— “ Estrnordinaria es la ac- 
f i viciad que se nota en los astilleros déla via 
de Bilbao; de sielo á ocho buques, la mn- 

i yor parte do alto bordo, esláti construyén­
d o s e  actualmente. Lo mismo sucede en Ga­

licia, en los astilleros de los Srcs. Abcll^v 
Brnñn. Do las construcciones de Carril, Ma* 
taró y otros puntos nos lie ib os ocupado én 
nuestros números anteriores, rétfnllandó de 
lodo qrte á Hi par qué se impulsaron lés tra­

bajo» de los arsenales de Cartnjcna, Cádiz, 
y el Ferrol, en los cuales se han botado a| 
agua en pocos dias varios buques de guerra, 
los particulares aumentan- por su parte con- 
siderablemento.nuestra marina mercante*’' 

ISLAS BALEARES.— En Sollér, en la 
nocbó -dol juevñs y hasta las doce dd  si 
guiente día, 'cayó tan espantoso aguacero, 
que llenó de espanto y consternación á todo 
aquel vecindario. Las grandes avenidas 
inundaron la Huerta destrozando paredes y 
bancanales, arrojando naranjos y otros ár­
boles, y causando daños de mucha conside­
ración en várias propiedades. La carretera 
del puerto ha quedado intransitable hasta 
para las personas, lo propio que los cami­
nos vecinales doJDega y Escoróa. Por fortu­
na no ha tenido que lamentarse desgracia 
alguna, no obstante el inminente riesgo que 
corrieron los moradores de la Huerta, quie­
nes sitiados por las aguas, tuvieron que re­
fu jiarso en los pisos altos de la casa.

(D. de B .)
VISCAYA.—Bilbao 9 de diciembre.—

Se construyen actualmente on esta ría siete 
ú ocho buques, algunos de ellos ó la mayor 
párle que servirán para la navegación de la 
América ; y están ya preparados materiales 
para empezar otros asi que algunos dcaque* 
líos so boten á) agua .* Con esta motivo hai 
mucha animación on estos astilleros y se 
sostienen numerosas familias de estos tra­
bajos. El puente colgante situado en la in« 
mediación del ox-convento de San Fran­
cisco, está derrívándose, porque parece que 
algunas de sus cadenas estaban en mui mal 
estado, y se trata de hacer uno de alambre; 
gasto on mi concepta supei/fluoy de ningu­
na utilidad» porque habiendo en mui corta 
distancia otros dos puentes, no veo qué 
necesidad pueda haber de aquel, pues eon 
respecto á la comodidad del público para 
pasar á Albia, está el nuevo de Isabel 1L 
construido en el arsenal, y para la mucha jen- 
te que habita en el bárrio de Bilbao la vieja, 
hai el de la plaza llamada de San Antón ; 
de consiguiente no sé que necesidad hai det 
puente colgante, por no ser en el dia trán­
sito (puede decirse asi) para ninguna parte, 
y porque cuando pudiera pasarse con algún 
rodeo á Bilbao la vieja, claro es que siendo 
de pago y el de San Antón nó, preferirán 
las jentes éste por comodidad y economía. 
No sé como el ayuntamiento trata de hacer 
gastos en esta obra, así como ha habrido 
quien á ello le ba autorizado. Ya que le ha­
blo de obras le diré que e9 sensible el que 
a plaza nueva, empozada hac^  ya veinte 
años, no esté aun concluida por lo mui 
poco quo: falta, debido esto á dos ó tres 
propietarios, dueños de dos ó tres’casas 
viejas medio arruinadas, que ni quieten 
venderlas ni se prestan á hacerlas de nuevo 
coa arreglo al plan. También es esta mate­
ria de que creo se han ocupado las autori­
dades, y que deben procurar allanar cuan­
tos obstáculos. haya, pues no es justo que 
toda una población sufra por algunas per­
sonas, que si estuvieran animadas de un 
buen deseo, hubieran ya terminado las difi­
cultades que pueda haber por ver conclui­
da una obra de un ínteres jeneral tan1 nece­
sario.

CATALUÑA.—Barcelona 8.-—Grande es 
la afluencia de-curiosos que acuden á la! 
muralla de mar para ver In escuadra inglesa 
y admirar sus circunstancias: esta novedad, j 
se dice, es sqlamenle.para abastecerse la eá-; 
cuadra de víveres y demas necesarios* Pero 
lo que muchos desearían es que su al miran* 
te tuviese la bondad de permitir que se pu­
diesen visitar losbuques y verlos ¿ su bordo, 
bajo aquellas restricciones y particularida­
des convenientes. No serian pocos los cu­
riosos, y osto daria á ganar á algunos infe­
lices marineros unos cuartos. Hói se Dos ha 
dicho que el martes próesimo saldrá de este 
puerto y rada la escuadra inglesa al mando 
del almirante Parker con dirección á Malta.

(  Darc.)

I N T E R I O R .
AVISO OFICIAL.

Las 4 propuestas que se presentaron á la 
Comisión do amortización d  15 del corrien­
te se consideraron válidas, y valor escri­
to era de g 5112. ,

— Be eéta suma so ha amortizado:
$ 312 importe del doc. cola—1851, n<¡m. 4, abril. 
ii 3 8 4  2. «* parte del “ A 4 " ndm. 4o, junio,
ii J9 5  3 . «a *• «• B " 11 ntím. 48, junio.

DEPARTAMENTO DE POLICIA.
En visto de los abuses que se comenten 

en la labora cío i do pan, la Pdícia está en 
deber de p’oceder á hacer cumplir en todas 
sus pártese 1 edicto de 7 de noviembre do 
3.847, el cual so reproduce á continuación 
pora que no se alegue ignorancia, en los ca­
sos de aplicar las penas que él establee ; á 
1.8 que infrinjan en lo mas mínimo el cont* - 
nido de sus arlícu'os.—

.'A rt. l . °  Queda absolutamente prohi 
“  bido el elaborar pan para el pú Mico, do 
ó mas ó ’menos p( so que el determinado por 
ó disposiciones v jenies^ d«* cuatro onzas de 
ft ocho onzas y de diez y  seis onzas, cada 
t% pan.

«■ Arr. 2. c To:dn/vez que un panadero 
Atenga que el bivnr a’gunos panes por 

alguna circunstancia pnráin entente partí» 
,f colar, estará en el deber de hacerlo de 
•# distinta figura del de dos picos que se uso 
“  comunmente y se establece para el consu.
“ mo público; sin perjuicio por eso de Menor 
:<í el número de peso y la marca del elabó- 
u rador del pan.

“ Art. 3. °  Ningún pulpero ni ninguna 
'* oirá persona podré recibir ni mantener 
“  en su poder pan para el consumo públi* 
«* co; que no tenga cualquiera de lis tres 
44 indicadas cantidades de peso, li morca 
u que espresa el qué tenga y el nombre del 
“ elab »rador del pan,

4' Art. 4 . 3 Por cada una de las faltas 
“ de que lítala el artículo 3. °  se impon- 
“ drá la multa de 25 pesos por la primera 
“ vez, y doble si se reincidíore en ella, sin 
í% perjuicio de perder el pan que por consi» 
“ guiente es considerado de *raude.

“  Art. 5. °  Los elab radores de pan que 
“  contravinieren á lo dispuesto por el pre- 
“ sente Edicto, sufrirán las penas con arre- 
•* glo á los establecidas ya, portas dispo- 
* simones vijentes sobre el particular,

“  Art. 6 °  Los comisarios y demás ajen* 
44 tes de la pobeia quedan encargados del 
“ cumplimiento de lo dispuesto por este 
•» Edicto, que se fijará en los parajes públi- 
4/ cob y los periódicos por tres dias. *

Montevideo, febrero 22 de 1851. 
f  24—3 p. Solsona.

El PORVENIR.
LUNES., 2A DE FEBRERO DE 1851

Encontramos en la Revista do los Dos 
Mundos, periódico que se redacta en París, 
un escelente artículo sobre la situación de 
la Europa, y tomamos el' párrafo que tiene 
referencia con la desavenencia del presiden 
te de la República francesa y el jeneral Ghan* 
garnier V  porque está escrito en un tono 
que puede servir de ejemplo y de lección, 
sí es que tas lecciones, y el ejemplo sirven 
en política á los qué quieren tener política.

« La hora mas cruel. en la vida de un 
pueblo en revolución , no es aquella en que 
es preciso tomar el medio de la calta para 
jugar á balazos la ecsistencia de mañana. 
Esa clase de crisis no duran ; ó bien se su» 
curnbe al instante , ó se sale de ellas con el 
sentimiento ecsaltado do una fqcrza adqui­
rida. Se siente en las venas la sangre, ar­
diente con la fiebre del combate, y se figura 
ser para siempre el vencedor de ose dia de 
victoria. Se,ha salvado uno á sí mismo y á 
su país, por; la fuerza, y en aquel momonto 
no es mui posible arrojar de sí ese orgullo 
quo na tu ral meo te ecsisle en el fondo de la 
fuerza triunfante. SL esos dias de luchas

todavia son aceptables , porque , en medio*- 
del ardor con que se atraviesan, se olvidan-i ili 
tas que lian ,(le venir después ; pero cabal­
mente son éstos los que requieren todo» 4V< 
nuestro valor, El empleo de la fuerza, aun »  
en pró de una buena causa, tiene, de nece­
sidad, el sensible resultado de crear situa­
ciones violentas, á las que no es posible h ^ |  ||l 
berse. habituado porfalgun tiempo sinper- 
doi’ el secreto, si no^el guslo.de Ipdo'órdcnr 
pacífico y regular. La fuerza poco á poco; | ,  
llega á ser en la opinion el remedio’ univer^ j 
sal, el medio único de resolver todos losT 
problemas políticos. Sin embargo, tal es eF I 
imperio de la civilización sobre la sociedad,!] 
que aun resignándose con sobrada facilidad" 
asome terso de nuevo á este céjtmen bárbaro 
de la fuerza, se obstina siempre en conside­
rarlo como una prueba transitoria, ,como 
un paso áspero y rápido hacia un porvenir 
mas normal, hácia una rcg|a definitiva y 
respetada. Por otra parto , la sociedad as 
pira tan vivamente á ver.se de nuevo en uó 
estado mas digno de las luces y de las eos 
lumbres de que blasona, que pprpoco tiem 
po que tenga que hacer alto por un instan­
te en eso sendero estrecho, por donde car­
mina bajo la vara, al momento le viene 
la ilusión, y se persuado quo la vara se ha 
apartado de sus espaldas. No lo echemos en 
cara su engaño tan prematuro.; antes bien 
ayudémosla á que viva con esta ilusión con-  ̂
soladora; Creer antes do llempo que la leí 
y la paz han vuelto á reaparecer, es contri­
buir a darles un nuevo prcstiji.o ; creer en 
el reino de la tai, aun cuando no ecsista mas 
que su sombra, es darle un principio do 
roálidad.

» Los hombres á quienes su destino les 
inflije la responsabilidad de oslas situacio­
nes qüé de précision han de calificarse de 
violentes, sean políticos de gabinete ó polf- 
ticos de espada, deben por tanto ante todasa 
cosas á su pais, si realmente quieren sa•».- 
cario del despeñadero , disimularle en cuanjg 
to sea posible lo que tiene de forzado J 
tirante la écsistencia que lleva. Cuanto iñe? 
nos sepan observarse á sí mismos y encubrir 
con la serenidad de ^u actitud el desorden 
brutal de las circunstancias escepcionalcs 
cuanto menos se unan entre sí para echar 
un velo sobro los caractères estraordinarios 
de su autoridad, tanto menos conseguirán 
á su vez que el pais se acostumbre á mirait 
esa autoridad como verdadera y autentica- 
mente legal. Ahora bien, en eso está lo do.- J 
loroso y humillante en esa faz de tas vicisü 
tildes revolucionarias para todo el que 
persiste en soñar que ha de salir de ellas. Es 
el sentir siempre, por masque sea el cansan­
cio, ese pesado nivel de La fuerza, que está 
como un yugo sobre la cabeza en vez y reem­
plazo del lijero yugo de la lei ;. es ver á las 
claras que en este año quiocuaiósímo del s i-1 
glo XIX, la sociedad mas culta qué hal en él í 
mundo, la mas ilustre por sus antiguas glo« 
rías, la nías ufana de sus recuerdos, la nías 
ambiciosa por sus esperánzasela sociedad 
francesa se halla á merced de un .accidente 
casual ó de yn golpe de fortuna, á merced 
del primer escopctaso que so dispare de pór 
sí. Lo diremos de nuevo, los'horrores san­
grientos de la guerra civil', no dejan en elj 
corazón esa amargura que lo Oprime á vista! 
de la incertidumhre de los- pqüere6, do la 
miseria de los mandos de que manifiesta­
mente es preciso depender, luego que es 
una cosa patente y averiguada para toctos, 
que la fuerza es la última solución dé'toda 
cuestión.

“ Queremos que se nos comprenda bien, 
y no tememos una aplicación mas directa 
del pensamiento que nos dicta estas linoas. 
Si, la crisis á quo asistimos hoy dia en me 
dio de !a anciedad general y cuyos detalles 
no tenemos que discutir,; esta crisis dema 
srado prolongada no es penosa sobre todo 
por que dice con sobrada espereza el estado 
en que nos hallamos. Hoyen ello una falta 
común que .no podomos rmonos quo censu­
rar en cada uno de jos.,interesados: unos y 
otros faltan à la misión , que se Ies , había 
asignadoTévelando al pais entristecido ell 
fondo mismo de su ¡mpótciicia' probándolo 
con demasiada claridad, por el funesto efec­
to de su discordia, que la paz pública está 
todavia sentada de un modo tan débil que 
depende del descolase de un desabrimiento 
particular. La Francia posee todo el apara­
to de una sociedad'bien ordenada. ‘ Tiene 
,sus ministros, sus lejisládores,1 susrmajislia 
dos, sus ejercitas. Todas las cosas siguen 
estraordinariameotesu rumbo casi como do! 
ordinario; puede uno, casi figurarse quo! 
este vasto cuerpo, se muere espontanea\ 
mente ÿ puede subsistir por s¡. Pero ho 
aquí que dclctieiá la máquina y Baccts púv 
blica su debilidad por el m ero1 hecho



rastraros reciprocamente vuestra ojeriza I 
$ cuestión vital para la Francia no es ya, á 
icio de todos, que su asamblea, su oduii- 
isiracion, su magistratura continúen fun- 
onando; ni es que trabajen su comercio y 
i industria; es la de saber.si las dos perso» 
as principales de la República volverán á 
jeer las pacos aun una vez, ó docidida- 
,'cnto arriesgarán el partido al que sea mas 
lerte.

“ ¿Y eso  es ol modo como pretenden 
aviam os en masa dol sendero de las revo*

; teiooes? ¿Será mostrándonos sin mas ess 
fupulo qoo ellos mismos se encaminan ha­
la él ? Hoy, sin duda, todas las rotaciones 
e lo?, poderes públicos y do los hombres 
olitioos son dominadas por el bocho revo- 
acionario. Ah! nadie lo ignora; no hay en 
odo eso ni la sombra de derecho, y si hay 
lguna probabilidad de.constituir cualquie- 
ia cosa con visos (lo alguna duración, será 
abriendo mientras se pueda esta falta do 
(erccbo con buenas esterioridadés. Pero 
•asgar todo velo en el ímpetu de una ri­
la Helad celosa, complacerse en poner en 
faro las imposibilidades que él hecho revo> 
ucionario ha aglomerado por todos lados 
obro nuestro camino, ¿que es eso sino 
(gravarlo auu mas?

“ Nadie pide que-elSr. presidente de la 
República, y el Sr. jeneral Changarnier vi­
van en una intimidad perfecta: existen si- 
uaciones en que no se está oolocado á gus­

to para entablar la intimidad; pero nadie 
tampoco se atrevería á decir que la misión 
que ambos, por diversos títulos, han recibi­
do de la confianza pública sea la de apresu­
rar con sus querellas, un desenlace que ellos 
mismos no pueden preveer exactamente, y 
que, en todo caso, serta de su deber retar­
dar por medio de su unión. Que medio mas 
seguro de hacer costoso y funesto este de­
senlace que ol acabar de persuadir á los par­
tidos y aun á las facciones, por una conse­
cuencia bien fácil en su deducion, que la 
fuerza sola dictará la ley del último mo­
mento } ¿ Y como se ha do evitar el rigor 
de esta conclusión, cuando se vó á los que 
deberían id ar el ejemplo de la moderación 
de la paciencia romper, por agravios de po­
ca monta, la seguridad precaria en qué uno 
quisiera olvidarlo lodo, y desencadenar des­
de luego todas las angustias de una víspera 
dé batalla ?

“  Cuando el géuetal Changarnier exije el

retiro del jeueral d’Hautpoul, cuando el 
Presidente de la República, no obstante las 
instancias impetuosas del general Changar­
nier retira el mando al general Neumoyer, 
el último argumento que hay detras de los 
enconos recíprocos ton imprudentemente 
manifestados,es,con una evidencia demasía- ; 
do desastrosa, el recurso á la fuerza. Esto es 
lo que todos los hombres de bicfi no pueden 
soportar sin jemir, y por grandes que'sean 
los sacrificios prestados al pais, ningunos 
hay que no se hallen caramente compensa­
dos por este triste espectáculo que se le ofre­
ce. Y últimamente Moga á ser una cosa du­
ra el ver todos esos manejos á proposito de 
mandós militares, grandes 6 pequeños, to­
das esas competencias ardientes de los gran­
des chárraterás. Las leyes mas rigorosas 
son menos fatales para las libertades cívicas 
que esas ambiciones de soldado que van le­
jos por poco que se los dé carrera. Nos due­
le el tener que hacer esta Observación, pero 
es difícil que los jofes dol ejército no sientan 
y aun no se ecsagerén á sí mismo su impor­
tancia por el modo con que lodos los parti­
dos solicitan su apoyo. ¿No nos hablan aho­
ra de una izquierda militar! Por cierto que 
también tenemos espadas en Ja derecha. 
¿Estamos, pues, destinados a ver un dia es­
tas espadas de generales, desenvainadas por 
todos lados, cruzarse á la vista de la Fran­
cia muda, inmóvil y de antemano» sometida 
al vencedor? No hay perspectiva tan lamen­
table que no sea justificada por el incidente 
que aun en este momento absorve todo el 
interés público.”

M ARITIM A.

ENTRADA,—Dia 22.
De Rio; Grande el 20 del corriente,, bergantín 

goleta romano “ Mercedítaa ” de 105 ton» PaP- 
Carbonech^ oonnignado § Juan Quevedo, con 76 
an inri ales vacunos, 700 panillas.

Be Rio Grande el 20 del .corriente bergantín 
italiano “ Roca ” de 264 cao» Bautista peotto 
consignado á Sboty y Ca? con 89 animales vacu­
nos* 200, sandias.

De Rio, Janeiro, con 17 dias de viajo la polocra 
italianas “ María ’’ consignada 4 Scoty y Ca. 
Está en cuarentena.

DIA.—23
Siguió para Buenos Ay res, la _ barca italiana 

" Esperanza » procedente do Rio Janeiro. !
Calidas.Vid 24

Buenos Ayres goleta- sarda “ Nueva Cormén ” 
Buques despachados— dia 24

Rio Grande barca nac. “Abelina” en lastre por 
Fraga.

DESPACHO DE ADUANA.

Descarga de VHqmar.—Dia 2Zi,
Joaquín Martínez, A caj. sarzaparrilla.'
C. Carreras, 54 id. jabón.
E. Peres, 140 sacos maíz.
Scolty y Ca., 56 id. en espiga, 1 tarro 

anchoas, 6 id. hongos»
Eberbard, 40 cajones ginebra.
J. Mossera, 206 curvas, 0 barriles mor* 

melada, 19 tablones de roble, 5 id. de pi­
no*—

Manuel Gonzalvez, 10 medios barriles can 
fé, 17 canastos id», 18 octavos id. 

Beuadicto, 275 sandías,
J. B. Reino, 700 id. id.

Despacho de — Dia 2A»
Zurriaran, 64 bordnlesas vino.
P. Gascogne, 500 barricas harina, 60 

barriles tocino.
M. J» Eneas, 60 rollos tabaco.

A Deposito — Dia 24.
J . Martínez, 12 cajones zarzaparrilla^ . 
J. Crucet, 970 medias suelas, 38 bultos 

mercancías.
Germán da Cósta, 720 mediap suelas, 
Ebprhard, 1 cajón efectos.

Reembarco.— Dia 2A.
Ala fragata fle guerra francesa Zenobe, 

por Oyenard 10 cajones jabón.

~ESTRAGTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD, 

JUGADA EL 24 DE FEBREltO DE 1851. 
LETRA O COLORADA.

SUERT. NUM. PAT. SUERT?. NUM. PAT.
1 7570 5 18 8275 50
2 1A209 5 19 5818 5
5 7757- 5 20 2321 5
4 7548 5 21 17417 5
5 8390 25 22 9263 10
6 14128. 5 23 11244 5
7 3205' 10 24 ! 15445 10
8 16701 5 25 5064 5
9 17060 5 26 32Ó1 5

1 0 ’ i 3838 10 27 4229 5
11 3495 ,5 28 12768 ; 5
12 ... 8564 25 29 17498 10
13 15084 5 30 15413 5
44 5461 15 * 31 15000 5
15 16690 15 32 • 6854 5
16 .’ 9588 5 33 17600 5
17 11855 10 34 9832 5

SUERT. NUM. PAT.—-SUERT. KUMS. PAT.
35 3995 5 78 12677 ’"8
36 6124 25 79H 6588 5
37 2851 15 . . 80- , 11679, ,. 5
38 16328 5 81 10628 .. 4
39 6033 5 , 82 85Q3 • 5
40 17763 10 83 4697 5
41 - 6329 5, * 84 10683 15
42 7468 5 85 15209 5
AS 11754 5 86 « A874 5
44 9229 \ • 87 7798 25
45 5451 5 88 8687 100
46 .2274 5 89 16200 5
47 16875 5 90 9991 5
48 10564 500 91 5537 5
49 6715 5 , 92 I2180 5
50 14207 5 93 14315 3
51 9598 -:,5 :' 94 4975 5
52 13513 5 95 2004 !; h
53 15323 5 96 5501 .5
54 4681 5 97 16341 10
55 7Ü36 15 98 3979 5
50 9344 5 99 13313 5
57 9741 5 400 5421 5
58 13033 5 101 8699 5
59 15720 h \ 102 16884 5
60 2294 5 103 15965 5
61 . 16497 10 104 3296 5
62 . J2745 5 , 105 35.05 5
63 17431 5 106 |  9293 5
64 11963 5 w 107 7734 5
65’ 3099 5 . 1 Q8 12131 6
66, 11643 5 109 2730 6
67 13272 15 110 3518 5
68 ] 7325 5 111 17249 5
69 6Q33 15 112 ¡ 16265 10
70 9484 10 113 6 Í 12 5
71 4300 5 114 5468 .5
72 6353 5 \ \ 5 8125 5
73 8429 15 116 11593 5
74 12338 5 117 4027 50
75 9622 5 118 4562 5
76' 12176 5 119 7736 5
11 5724 10 120 9308 . 5

La Retracción de I» lotería crtroordinaria letra 
G.. Amarilla con la euerlo mayor de 1000 patacones 
tendrá lugar el. lunes 3 ’de Marzo á las pnce 
de la mañana. ,.

La oficina estará abierta para pagarlas suertes 
los martes y miércoles desde las 10 de la mañana 
hasta las 3 de la tarde y loe jueves viernes y soba* 
do, desde; Jad 11 hasta la una. Todos los días fie 
fiestas y festivos estará «errada la oficina.- - 

La administración’ dé la lotería paga, los billetes 
premiado? ni portador .y no oye reclamaciones de 
ninguna-especie sobre pérdida, sustracción de \ j 

1 fletesmí cualquier otro, ácíjidentc que , se alegue*

La pobre joven no podía ¡tftajinar.se el pensamiento 
atroz que cubría la L ente pura de Milady no viendo en 
su aspecto mas que el interés de la compasión.

— Puesto que él os ha dicho lo que sufrí?», dijo Madama 
Bonacieux; debeis saber también |o que yo he padecido; 
pero padeciendo por él, hallo que es una felicidad*

—Sí, una felicidad, contestó Milady roaquinalmente, 
pues su pensamiento estaba en otra parte.

— D espués de todo, mi suplicio toca ya su término, 
Mañana, quizá esta tarde, lo veré; y entonces olvidaré lo

¡Esta tarde ! ¡mañana! esclamó Milady yuéftade su 
arrobamiento por estas palabras, ¿Qué quercis decir, es­
peráis alguna noticia suya?

—Lo espero á él mismo.
—¡A él mismo, á<i'Artagnan I 

S í
— • Pero eso es imposible! El debe estar en el Sitio de 

ía Rochela con el Cardenal, y fto debe volver á París 
habta después de tomada la Villa» , ; j 3 g |

— Vos podéisxrecrlo así; ¿pero,hay alguna cosa impo­
sible para mi d’Artagnan, el noble y leal jentil hombre ?

_. o h ! no puedo dar crédito á lo que decís.
—Pues bien, leed, dijo la desgraciada joven presentan­

do á Milady una carta, que el esceso de su orgullo y ale­
gría la hacían mostrar.

“ Querida, leyó Milady; prepáraos para partir desde 
el momento que recibáis esta. Nuestro amigo os vérfi bien 
pronto para sacaros de la prisión donde era preciso que 
permanecierais por vuestra propia seguridad; no desespe­
réis y confiad siempre en nosotros.

“ El valiente Gascón, acaba de portarse fielmente 
como de costumbre: decidle que se le agradece mucho el 
Aviso que dió á cierta persona.

_ La carta es bien concisa. ¿Y sabéis que aviso sea ese?
- N o ,  respondió la joven; mas presumo que sea algu­

na prevención que haya hecho á la Reinado virtud de 
nuevas maquinaciones del Cardenal,

-  f f i  —

ésonfiar en el bien que se ha hecho para que nos sirva de 
mérito ante Dios. Puede ser que sea una felicidad para 
vos el que me hayais conocido, sin embargo de mi poco 
valer. Si yo llego á salir de aquí, no me faltarán algunos 
amigos poderosos que después de haberse puesto en cam­
paña por mí, hagan otro tanto por vos.

Cuando yo he dicho que era sola, no he querido dar 
a entender que estoy totalmente desposeída de algunas 
relaciones distinguidas; pero debo haceros saber, que‘es* 
tas relaciones tiemblan al oir el nombre del Cardenal. La 
jmisma Reina, no se atreve é protejerme contra el terrible 
Ministro, y ’ha tenido que abandonar muchas veces á la 
colera de Su Eminencia, lás personas que la habían ser­
vido, repugnándolo su escalente corazón.

—Puede ser que la Reina aparente olvidar é Jas perso­
nas que la han servido; mas no hay que dar crédito a las 
apariencias. Cuantas mas persecuciones sufran los indi­
viduos afectos á S. M», tanto mas deben esperar que ella 
los ha de socorrer en el momento que menos piensen.

—Lo creo así, dijo Milady. ¡La Reina es tan buena é 
; — ¿Qué,jconoceis á esa bella y noble Reina preguntó 

la novicia con entusiástico anhelo»
-*Es decir, contestó Milady atacada en sus últimas 

trincheras; yo no tengo el honor de conocerla personal­
mente; poro tengo relación con un buen número dé sus 
íntimos amigos. Conozco áM . dé Putange; he conocido 
en Inglaterra á M» Dujart; conozco á M. de T reville.. . .

_¡ M. de Treville! ¿Vos conocéis á M. de Trevillp?
r—rY mucho.
—¿Al Capitán de Mosqueteros del Rey?
—Al mismo.
—¡Oh! Según eso, esclamó la novicia, vamos a estre­

char nuestra unión y ser casi amigas. Si vos conpoeis & 
M . de Treville, debeis haber asistido á su Palacio.

—Continuamente, contestó Milady viendo que la men­
tira causaba efecto y .queriendo llevarla basta el cabo.

— Debeis también haber conocido.á algunos Mosquete­
ros en su casa. # . ,

—A todos los que comunmente recibe, prosiguió M\}$-
*  99



AVISOS.

ALMONEDAS.
iP o r  disposición <1«*I Ju zg ad o  O r­

dinario de n-re Depar'aim-nin, á lo puerto pnncí- j 
-pul del ed fíe ¡o d< 1 ex-¡liquido Cabildo., en Ion tar- 

-des de los d.ias 20, 27 y 23 del corriente mee, so 
v han de celebrar almonedan y remate, en la última 
dé ello«, de una capa y terreno donde ostú edifi­
cada propia del ouaotite D. J aun Lntorre, situada 
en la sección del Cordon ü jai neto do dicho de- 

. -.parlamento, compuesta el arda del terreno, según 
escritura, de diez y medio varas de frente al Sud, y 
«incóenla do fondo ni Norte, ó sean quinientas 
^veinte y cinco varas superficiales conforme á la 
tasación : lindando por su frente con calle, por el 

‘■fondo con Da. liosa Amarillo, por el Este con Da, 
Petroná- 'Gil y por el Oeste con D. Juan Luis Gil: 
tasada en loaos bus rain os en la cantidad de tres 
tnil veintb y tres posos, tres reales y ocho centa­
vos de otro ; y de nuevo so mande .sacar a remate 
a dinero de contado y en favor del mejor licita- 
dor pora pago de un crédito que repite la parte del 
procurador D Tomas Varquez al enunciado La- 
torre.' Quien desee hacer postura y quiera instruir­
se do las tasaciones y demas pormenores ocurra á 
la Ê crihania ó cargo del infrascrito que se le ma­
nifestarán. Montevideo Febrero 21 de 1851.

PE DUO db LATORRE.
Escribano público.

HEAL COMPAÑIA BRITANICA  
D E PAQUETES A VAPOR.

El Vapor de la espresada Compañía el “ Esk " 
llegará de Buenos Ayresjel dia 28 de Febrero cor­
riente, y saldrá para el Rio Janeiro, el dia 2 de 
Marzo siguiente a isa doce en punto. .Admite pa- 
eágeros y dinero a flete,; para el. Janeiro, Babia, 
Pernaníbuc-i*, Cabo-Verdê  Tenerife, Madera, Lis­
boa, y Southampton'. Las personas que deseen 
aprovechar Cfta oportunidad para' tomar pasage 
deberán alistarse en la Agencia de la Compañía 
hasta e) diá 27 de Febrero a la tarde, y los que 
tengan qúb embarcar dinero, deberán dar aviso' en 
la misma Agencia hasta la noche del dia 1. °  de 
Marzo., Ocúrrase a la calle 25 do Mayo núm.
-41 6 calle del Cerrilo núm. 64.

F . S usiní.
Agente.

ECSELENTE DULCE.
‘ De tomate pelado sin semilla, nljinfimo precio-de 
doce vintenes libré, se vende en la calle de Was­
hington núm. 119 a toda hora del dia.

tie ofrece una Sra, á dar déceioties de pianopor 
eneas particulares, y también admite' discípulos en 
bü caso. Para tratar ocúrrase á la casa de la anun­
ciante-, calle de Buenos AyresDdm.74 á cualquie­
ra hora del día.—-Se advierte que süs precios serán 
moderados. rf, i7 _ j 5  p(

TEATRO CRITICO.
De la elocuencia Española,

En la Librería del Sr. Hornordez, eo halla ob 
venta esta interesante obra.

CAI ITA NI A D EL FUGATO.
AVISO.

A consecuencia do cominicicion oficial dirijida 
porci Ministerio de la Guerra ¿ esta repartición 
participándole la reaparición de la fiebre amarilla, 
en el Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha resuel­
to so cumpla esncta y rigurosamente el Reglamen­
to sanitario del puerto, y so haga saber al público 
para conocimiento do las personas á quienes pue­
da interesar.

Montevideo Febrero 8 de 1851.

SE VENDE O SE ALQUILA,
La casa de D Francisco Ma ga riñes .en la calle 

de Washington núm. 180,—El que quiera tratar, 
puede ir á la misma casa todos ios dias de ma­
ñana.

§ 5  A L Q U I L A
Una coaita'propia para una corte familia con 

dos piezas, patio y cocina, y buena aguo. La 
persona que so intereso ocurra ó ceta imprenta 
que le darán rozon.

ALMANAQUE
PARA EL AÑO DE 1851.

Do lo Imprenta del Comercio.del Plata á 3 yin- 
téñba uno, y á 6 reales docena. De la Imprento 
Uruguoyana n 6 vintenes uno y 12 reales doceno. 
De La dicha Imprenta, segunda edición aumenta­
da, á 480 reís uno,, y 5 y medio patacones do- 
dena. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N. 0  
230 y 232.

ALM ANAQUE
De la República Oriental del -- Uruguay 

para el año de—

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.
So vondbn esta Imprenta, calle de Buenos Ai. 

rea núm. 205.

LOS TRES M OSQUETEROS. 
Se ha concluido el 4. °  tomo <Je

eeta interesante obró. Los Sonoros euecritores 
puoden mandar á ésta imprenta por sus . ejempla­
res. Queda un reducido húmero de lomos ; se avi­
sa á los señores que quieran suscribirle, que se pro. 
roga el plazo, durante la impresión *d'el quintó y 
último tomo que está en prensa por el precio ínfi­
mo de medio patacón como está anunciado. Cop» 
cluida la obra, no podrán venderse los muy poco9 
tomos qué quedan menos de 6 reales cada uno,

UNA NUEVA TROYA.
Habiéndose cubierto los gastos de 

impresión de esta obrita, y quedando un pequeño 
j08«0̂ 0 Sj0mPIaree» ®e venderán al ínfimo precio 
de 240 reís el volumen. Se hallan en Ja Librería 
nueva calle del 25 de Moyo núm.'230 y 232.

^ — —■—)w».«i i irp—

A LM  AO EN
DE BARTOLOME NOCE

CaLI.E DEL SaEANDI NUMERO 108.
SILLAS AM ERICANAS.

Hay un elegante surtido, do todas clases. Se 
ofrecen á un preció sumamente barato,

Sillas de esterilla finas.
Id. de id. mas ordinarias.
Id. de id. para aposento.
Id. de id<; para comedor.
Id. de id. italianos última moda*
Id. finas con asiento de madera.
Id. ordinarias id. de id.
Id. paraaniños con asiento de esterilla, pnra 

mesa.
Id. pora id. asiento de madera, id. id.

Banquitos para niños.
Sillones de esterilla finos.

Id. de id. ordinarios.
Id* de idi para coser los señoras.
Id. chicos asiento ¡de madera para niños.

Sofaes de esterilla para la estación.
Marquesas dé hierro para hombre solo.
Y urla gran cantidad de muebles do lujo ’que por 

su mocha Ostensión no so detallo«. f 10*—15 p.

SANGUIJUELAS.
En la Barbería conocida por la del 

Sr. Jines, eslíe do los Treinta y Tiyee, frente al 
Gafé del Comercio, «o.acaba de recibir una par­
tida de •Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
ilas primeras siendo grandes y al gueto de los que 
las precisen se aplican á un precio moderado, y 
las segundas, se venden por mayor á. cuatro pesos 
el ciento y por menor A dos vintenes cada una.

En la misma Casa hay dos piezas alias y una 
bajá para alquilar. f. 15 15 p.

AVISO AL PUBLICO.
N la Plaza de la Matriz, tienda 
núm, 247 se acaba de recibir uñ buen sur­
tido de Caretas de las mas finas én cera, 
terciopelo y razo, todas guarnecidas á la 

última moda. Hay igualmente un plegante y va­
riado surtido de trajes de diafras á un precio mo­
derado, con la espresa condición qué las personas 
tendrán que dejar el doble dél alquiler qué se pac­
tas» advirtiéndose que pasadas las diez del dia en 
que deba entregarse el troje, se considerará como 
alquilado y por tanto sin obeipn á reclamar lo que 
dej6 en depósito. Si se retuviesen los trajes por 
dios sin devolverlos ni avisar, peijudicon'do de este 
modo á su propietario, también serán responsables 
del alquiler que dicho traje pudiera producir.

REMATES
r o u  R a f a e l  r u  >n o .

De mercaderías inglesas» En la cata* 
los señores Hughes Hermanos, calle 
Misiones núm. i i 7.
El martes 25 y miércoles 26 del corriente* 

lo8 1 1  en punto empezará la venia precisamer i  
al mejor postor de un jenernl y bri'lnmo surtido« 
efecios ingleses recientemente desembarcado to 
de l . p calidad y elegante gusto, los princifl 
artículos son—.

Paños de ponchó finos y regulares, paños fin j 
azul, negro y de colores, paños de la estrella obl 
y grana, bailetes de pellón y dos frisas do 14. 
calidad, dichas de forro tártanos do buen gustoji. 
dos varas do ancho, frezados de 1 ."  clase de-jj 
na cameras y de cdtre, jergas de algodón,. cólcfifi 
do algodón surtidas. Un rico surtido de camisas •. 
algodón blancas y de color para hombre, un «4 
lecto surtido de zarazas ricas muy finas de e|<!¡ 
gante y nueva pinta, vanas clases de zarazas ]j 
ñas pinta menuda, regulares do buen guüo é jrdMl 
rio rea, zarazas de colcha do J. ® ciase, un surtióij 
jeneral de pañuelos finos, de algodón imitación' 1 , 
seda, dicho fondos claros y oscuros, muselina* 
blancas y de color para vestidos, dichas para coft 
tinado, linóes, ricos mndroses, hiló de ovillo y fl 
carretel, una selecta factura de un surtido jenóatj 
de bordados en blanco y do último gusto, enmiso 
fines, cuellos para señora, cofias, seductores, ves 1 
tidos parô  señora, dichos pnra niñas de varias ola' 
ees y medida«), manguitos &a. y muchos otros m»*f 
culos que no se expresan por su ostensión y qwl 
estarán a la vista en el acto de la venta. 1

\
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pon COURRAS SM1TH Y Ca. !¡

De Maderhs, Baldosas y  otros o r á ­
culos*

En la barraca que hace esquina con lau 
calles 35 de Mut}o y Pérez < osteUamú, 
en donde estará la bandera del martillo j  
Él Miércoles 20 deJ presentó á las 11 de la ma­

ñana, se venderán indispensablemente á mejor» 
postura por conclucion de cuentas y desalojo dós 
dicha barraca lo siguiente;

Maderas y  otros artículos.
2D Mil baldosas finas de 4 pulgadas, 74 tirantear 

de pino, 150 tablones de S ubías de una pulgada 1

¿L lÍr uii,,0S A pintÍ \ 40? ,Bb,a8 P'no de Prusil;.800 baldosas de 8 y 12 pulgadas.
Muebles.

2 cujas de caoba* fían ¿ésas, 2 persianas, 1 apL 
rador de cedro, 1 mesa de caoba, 1 prensa, 5 ca­
jones pitos de barro, I mesa de comedor, 1 basti­
dor, 1 piano inferior, 1 estan te para libros, 8 sillas. 
¿ escritorio, 1 banco para ídem, 1 lote puértas, la« 
olas etc, o ton. carbón do piedra.

Acontinuaciori se Venderán.
1 gran coche de cuatro ruedas, 1 carretón, 7 

pares puertas de calle de cedro.
. ^  porción de otros artículos que estarán á la 

vista en el momento de la venta.

n*.

fe*
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dy que en esta conversación empezaba á ver un interés 
Tea).

—Nombradme algunos de los que conocéis, y veréis 
como son mis amigos.v J

-Conozco á M. de Leuvigny; M. de Courtivron; M.

—¿Y no conocéis á un jentiUhombre llamado Athos ? 
Por mucho poder que Milady tenía sobre si misma, no 

pudo evitar al oír este nombre, de quedarse tan blanca 
como las sabanas que la envolvían; lanzó un grito deses.
perado y agarro la mano de su interlocutora devorándola 
con sus miradas. Irt

—¡ Que teneis, Dios ra¡o! esclamó la joven. ;H e  di­
cho algo que pueda ofenderos? ¿

—No; pero el nombre que habéis pronunciado, me ha 
conmovido, pues yo también he conocido á ese ientil-
hombre, y me parece estraño encontrar una mujer que 
lo conozca demasiado  ̂ v 1

—¡ Oh! sí, lo conozco mucho, tanto á él como á sus 
amigos Porthos y Ararais. 8

¡vm miP0C” r !  ®?“ descor,ocid°s loa dos últimos, agre- 
gO] Milady smtiéndo penetrar en su corazón un frió he-

, r Pues b!?n’ 61 ,os conocéis, debeis saber que son unos 
leales y valientes compañeros. ¿Por qué no os dirijía á 
-ellos si teneis necesidad de apoyo? ' J

- N o  estoy realmente ligada con nihguno: los conozco 
por haber oído hablar de ellos á su amilo d’Artagnan

-  iv os conocéis & d’Artagnan! ¿Y bajoqUe tífulo? 
—A titulo de amigo.

i No me engañéis, señora; vos sois su amante!
— ¡Quien sabe si vos lo habéis sido!
—¡Yo!

„ - Sl’V0S; ahora 08 oonozc°i vos sois Madama Bona-.ClLlIX •
La joven novicia retrocedí llena de terror y espanto, 
—« o  lo neguéis; responded francamente.
-& I, es cierto; lo amo lo adoro. ¿Somos rivales?
Ll semblante de Milady se cubrió do un tinto totalmen-
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te estraño, que én cualquier otra circunstancia Madama 
Bonacieux hubiera huido de ella; pero la novicia estaba
poseída de la pasión de los celos y no se movió 

-D ecidm e, señora, continuó Madama Bonacieux con
su a m a n t e qUC "° ,a creía capáz; ¿habéis sido

— ¡Oh! no; contestó Milady con un acento que no de- 
jaba la menor duda de su acertó.

—Os creo, señora; ¿pero por qué os habéis asustado? 
1  ¿ ^ ue no 10 adivináis? contestó Milady recunerada 

y .  d e  .u  ,  v iv ie n d o  S m  p re , e „ o V K „ í „ .
-¿C om o queréis que lo adivine? Yo no sé nada. . .
- F,"es dcbei? saber que siendo d’Artagnan amio-o mió, 

me había tomado por su confidente.
—¿De veras?
—Como la estás oyendo; todo lo sé: vuestro rapto de la

fnBSande S-an C oud; su desesperacion, la de sus^migos 
^s pesqinzas que practicaron después de ese acontecí’ 
miento, en fin todo. No es estraño pues que me sorpren. 
diera, cuando sin pensarlo me encuentro con vos de omen 
hemos hablado tantas veces. No podréis formaros una 
idea del amor sublime, grande, que os profesa; y en vista 
de una pasión tan noble, me hizo estimaros antes d i  c í“

M il° Sl ¡.Ah,9,ue,r,da1Constanza, alfin os hallo!
Milady tendió los brazos á Madama llonacieux oue 

convencida con lo que acababa de oir, no vió en está mu-

« g t t  CreJÓ SU - ‘— q - I n T ^ a

^ 7 Pe'rf ° Dadm®’ Señora’ Perdonadme; ¡ |e amo tanto' 
esclamo la novicia reclinándose sobre el hombro de Mi-

S i yM ñ e/ I? . ? e K end0  a *?r a z a d a  con ella por un instante, 
en a r m  ^u^’era teniido las tuerzas en proporción de 
su  Odio, Madama Bonacieux -no saldría de sls brazostt 
no muerta; pero ya que no pudo ahogarla, se la mostró

•ílpini011 q,,erida mia! ,a d'j°: n u e  feliz soy a! veros' 
.dejadme que os contemple! Sí, no hay duda soisTosiahora os conozco . *_____ ? uaa’ 8018 vos:ahora os conozco perfec amerue ¡ P  vos;dieron. i ciicnainenie según las senas que me

èli




